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EL NUEVO MAPA DE ACUERDOS 
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EUROPA
El lento crecimiento económico, tanto a nivel internacional y regional, en los últimos cinco a 
diez años ha significado que América Latina y el Caribe deben encontrar nuevas formas de 
estimular el crecimiento. De hecho América Latina y el Caribe (ALC) están trabajando en la 
profundización y ampliación de la integración a través de las redes comerciales existentes; 
en particular las que existen entre ALC y la Unión Europea (UE). Ambas regiones pueden 
beneficiarse ampliamente de una cooperación más estrecha, especialmente teniendo en 
cuenta la nueva arquitectura del comercio internacional emergente. Este artículo analiza las 
formas en que las dos regiones pueden trabajar juntas.
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1. Introducción

La idea de alcanzar una mayor integración en la 
región de América Latina y el Caribe (ALC) ha existi-
do durante décadas y se ha centrado en cómo apro-
vechar las similitudes y las ventajas comparativas de 
los países de ALC para que la región goce de un en-
torno económico más estable. Las ideas sobre cómo 
lograr esta agenda de integración han evolucionado 
con el tiempo y han sido el foco de discusión de mu-
chos debates. A medida que avanza el ritmo de desa-
rrollo a nivel regional y global, la región de ALC debe 

tener en cuenta cómo avanzar y mantener en marcha 
la agenda de la liberalización del comercio. A nivel re-
gional, ALC se benefició en la última década de los 
fuertes precios de las materias primas, lo que permitió 
a los países de la región pagar deudas, acumular re-
servas e invertir más que en décadas anteriores. Sin 
embargo, ese boom llegó a su fin y la región ahora 
atraviesa un período de crecimiento lento y de inesta-
bilidad económica. Y es que, aunque de 2000 a 2013, 
las exportaciones de ALC crecieron en promedio un 
10 por 100 al año, la región no ha sido capaz de au-
mentar su cuota de mercado en el extranjero. Durante 
el mismo período, las exportaciones de la región co-
mo porcentaje de las exportaciones mundiales se han 
mantenido casi constantes, en alrededor del 6 por 100 
(Gráfico 1). A nivel multilateral, las negociaciones en 
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la Organización Mundial del Comercio (OMC) se han 
estancado, lo que manifiesta que las reglas que ac-
tualmente rigen el comercio internacional no parecen 
haberse actualizado durante décadas y, por ende, no 
cumplen las necesidades que precisamente tienen 
hoy día las empresas y las economías. 

Por consiguiente, los países de ALC deben encon-
trar nuevas formas de estimular el crecimiento. Una 
manera de hacer esto es construir sobre el trabajo ya 
realizado en ejes como la liberalización del comercio, 
la inversión en la región y consolidar la integración. 
Otra alternativa es que ALC aumente su interacción 
con socios comerciales internacionales, en particular 
con los europeos: el foco central de este artículo. Y 
es que ALC y Europa han tenido históricamente una 
relación fuerte, y existe una amplia red de acuerdos 

bilaterales entre los dos continentes. Sin embargo, re-
cientemente las relaciones económicas entre los dos 
se han estancado. Es indispensable que ambos blo-
ques logren generar una cooperación más estrecha 
que sea de beneficio mutuo, porque de la misma ma-
nera que algunos países de ALC están luchando por 
encontrar nuevas formas de impulsar su crecimiento 
económico, a la vez muchos países europeos aún es-
tán lidiando con las consecuencias de la crisis finan-
ciera mundial y tienen la necesidad de encontrar nue-
vos canales que les permitan estimular su crecimiento 
económico.

Este artículo analizará precisamente cómo la red de 
acuerdos existentes entre América Latina y el Caribe 
y la Unión Europea podría tener un mayor impacto 
en la arquitectura del comercio de ALC, y cómo esta 

GRáFICO 1

EXPOrTACIONEs DE AmérICA LATINA Y EL CArIBE AL mUNDO

FUENTE: WITs, Banco mundial, 2015, https://wits.worldbank.org/WITS/WITS/Restricted/Login.aspx?AspxAutoDetectCookieSupport=1
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relación dinámica puede fortalecerse.  Para ello, se re-
visarán los esfuerzos de integración del pasado, anali-
zando lo que se hizo durante las tres oleadas de regio-
nalismo, cuáles son las lecciones aprendidas y cómo 
pueden ser aplicadas a los actuales esfuerzos en cur-
so en la región.

2. La historia de integración en la región

Esfuerzos fundadores: el viejo regionalismo

La primera ola de regionalismo ocurrió en la década 
de 1960, caracterizada por un periodo de protección 
durante el cual muchos países de ALC —y de otras 
partes del mundo— sufrieron políticas proteccionistas 
internas. A medida que se adoptaban medidas protec-
cionistas, los países de ALC se fueron industrializando 
y creciendo rápidamente. Una gran parte de la indus-
trialización era estatal y la imposición de medidas para 
proteger las industrias nacionales de la competencia 
en el extranjero iba de la mano con el desarrollo de 
esas economías. Una política que se aplicó en toda la 
región fue la sustitución de importaciones: política que 
sustituye los productos importados con la producción 
nacional para reducir la dependencia de productos ex-
tranjeros. Por lo tanto, la integración regional se veía 
como una manera de ampliar el tamaño del mercado, 
aumentar y diversificar la producción nacional y au-
mentar las exportaciones (Estevadeordal, Giordano y 
Ramos, 2015).   

Esta primera ola de regionalismo produjo a la vez 
algunas de las primeras iniciativas de integración 
en la región. Por ejemplo, en 1960 se fundaron la 
Comunidad Andina de Naciones (CAN) y el Mercado 
Común Centroamericano (MCCA). En 1969 se esta-
bleció el Acuerdo de Libre Comercio de América Latina 
(ahora conocido como ALADI), y en 1973 se estable-
ció la Asociación Caribeña de Libre Comercio, que 
más tarde se convirtió en la Comunidad del Caribe 
(Caricom). Estos acuerdos estaban destinados a fa-
cilitar la cooperación entre los países, atraer capital 

y ampliar el comercio en la región a través de varias 
políticas, entre ellas: la creación de un mercado co-
mún, la eliminación de aranceles y otras políticas eco-
nómicas coordinadas para compartir los beneficios. 
Sin embargo, como la crisis de la deuda se afianzó a 
partir de la década de 1970, las políticas de sustitución 
de importaciones se hicieron insostenibles y tanto las 
organizaciones de integración como el apoyo para el 
regionalismo fracasaron.  

El nuevo regionalismo

La segunda —o nueva— ola de regionalismo ocurrió 
hacia finales de la década de 1980 y a principios de la 
década de 1990, y se centró en promover la apertura 
de los países y hacerlos competitivos a nivel interna-
cional. El nuevo regionalismo fue impulsado por fuer-
zas internas y externas. Internamente, muchos países 
de la región evolucionaron hacia sistemas democrá-
ticos al tiempo que lidiaban con la grave crisis de la 
deuda que estaba barriendo la región. La acumulación 
de la deuda externa y el deterioro del tipo de cam-
bio con el dólar estadounidense —entre otras cuestio-
nes— produjeron un estancamiento del crecimiento y 
una elevación en la inflación y las tasas de desempleo. 
Como resultado, los países abandonaron las políticas 
de sustitución de importaciones que se habían vuelto 
insostenibles, y comenzaron a poner en práctica las 
reformas de mercado orientadas a la exportación, que 
por consiguiente alentaron el crecimiento. 

Una serie de factores externos jugaron un papel cla-
ve en la segunda ola de regionalismo, como lo fue el fin 
de la Guerra Fría —lo que provocó un gran cambio en 
el sistema internacional— así como la conclusión de 
la Ronda de Uruguay y la creación de la Organización 
Mundial del Comercio. Los esfuerzos de liberalización 
del comercio proliferaron en todo el mundo. Por ejem-
plo, Estados Unidos cambió su estrategia de compro-
miso, basada en un inicio en el multilateralismo y el 
bilateralismo, hacia una estrategia de regionalismo 
(Hosono y Nishijima, 2003). Esto se manifiesta en la 
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creación del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (o NAFTA por sus siglas en inglés) y del área 
de Libre Comercio de las Américas (o FTAA por sus si-
glas en inglés). ALC fue testigo de una proliferación si-
milar en la creación de acuerdos y organizaciones pa-
ra promover el comercio intrarregional y el crecimiento 
orientado a la exportación. Por ejemplo, el Mercado 
Común del Sur (Mercosur) fue creado y NAFTA fue 
firmado. Además, las iniciativas CAN y MCCA se re-
lanzaron. Esto produjo cinco bloques subregionales 
principales: las uniones aduaneras de CAN, MCCA, 
Caricom, Mercosur y el TLC NAFTA1.

A diferencia de la primera ola de regionalismo que 
fue dirigida a la ampliación de los mercados protegi-
dos dentro de la región, la segunda ola estaba destina-
da a apoyar una estrategia más orientada hacia el ex-
terior y a la exportación, que apoyaba la liberalización. 
Estos mecanismos de regionalización provocaron un 
debate en torno a la forma de conciliar puntos de vis-
ta divergentes sobre las modalidades de integración, 
por ejemplo: unión aduanera versus. Tratados de libre 
comercio (TLC), y la factibilidad de puentes, bridging, 
existentes y los acuerdos que se superponen. Aunque 
hubo cierto nivel de entendimiento sobre los benefi-
cios económicos de estos acuerdos y los efectos de la 
apertura y la profundización de la integración, persiste 
cierto escepticismo sobre la rentabilidad de las refor-
mas de mercado y sobre la dirección que la integra-
ción debería de tomar.

Una tercera ola: divergentes estrategias 
comerciales

Durante la década de 2000, había una fragmen-
tación de estrategias comerciales a través de ALC. 
A diferencia de las anteriores olas de regionalismo en 
donde los países compartían visiones similares, en la 

1  Para una comparación gráfica ver la Red de acuerdos comerciales de 
América Latina y el Caribe en 1995 y 2014, en el apartado del sector de 
integración del Banco Interamericano de Desarrollo. Nota del editor.

década de 2000 los países de ALC comenzaron a per-
seguir diferentes estrategias en reacción a diferentes 
eventos domésticos e internacionales. A nivel multila-
teral, la Ronda de negociaciones de Doha se acerca-
ba a su fin tras la reunión de Cancún en 2003, cuando 
las conversaciones fracasaron y los miembros de la 
OMC no lograron ponerse de acuerdo sobre el camino 
a seguir. Regionalmente, las negociaciones del FTAA 
llegaron a su fin y la idea de un acuerdo hemisférico 
fue abandonado. Como resultado hubo mucha menos 
confianza en el sistema multilateral de crear nuevas 
normas comerciales y de promover la liberalización. 
Asimismo, algunos cambios en los bloques regiona-
les crearon diferentes puntos de vista sobre los bene-
ficios de la integración de ALC y cómo la región debe 
avanzar. 

Por ende, varios países comenzaron a buscar acuer-
dos bilaterales con socios comerciales en el extranjero. 
Dos acuerdos importantes que surgieron fueron el caso 
de NAFTA —negociado entre México, Estados Unidos y 
Canadá— y el Tratado de Libre Comercio entre Estados 
Unidos, Centroamérica y República Dominicana 
(CAFTA por sus siglas en inglés). Además, algunos 
países miraron más allá del hemisferio y negociaron 
con socios estratégicos en el extranjero. Tal fue el caso 
de Chile, México y después Perú y Colombia, quienes 
negociaron con Europa para establecer las normas que 
les darían acceso preferencial a los mercados impor-
tantes de la Unión Europea y de la Asociación Europea 
de Libre Comercio (AELC). Asimismo, Chile, México, 
Perú y algunos países centroamericanos aprovecharon 
el rápido crecimiento de los mercados asiáticos y nego-
ciaron acuerdos comerciales. 

3. La arquitectura del comercio actual en 
América Latina y las relaciones ALC-UE

La evolución del regionalismo a lo largo de los años 
experimentó una proliferación de acuerdos en lu-
gar de una convergencia. Esta expansión desarticu-
lada de los acuerdos comerciales ha producido una 
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red superpuesta de los acuerdos: el famoso spaghetti 
bowl. Y es que actualmente existen: 1) las uniones 
aduaneras de ALC; 2) los acuerdos bilaterales de ALC-
ALC; 3) los acuerdos bilaterales de ALC-extranjero y 
4) los acuerdos megarregionales.

Aunque es difícil evaluar esta compleja red de 
acuerdos superpuestos, se pueden señalar algunas 
observaciones generales. A raíz de esa nueva ola de 
regionalismo de la década de 2000, los aranceles se 
han reducido, la importancia del comercio en el creci-
miento económico ha aumentado y la composición de 
los socios comerciales ha cambiado. Desde la déca-
da de 1980, los niveles arancelarios medios han caí-
do de alrededor del 40 por 100 a aproximadamente 
4 por 100 (Estevadeordal et al., 2015, 254). En cuanto 
a la importancia del comercio para las economías de 
ALC, la relación de comercio a PIB de ALC pasó del 
14 por 100 en 1980 al 25 por 100 en 2011; un marca-
do contraste con las décadas de 1950 y 1960 cuando 
se mantuvo constante en un 8-9 por 100 (BID-INT con 
datos de las tablas World Penn). Finalmente, la com-
posición de los socios comerciales de ALC se ha am-
pliado, ya que la red de acuerdos se está afianzando. 
En 1990, casi el 40 por 100 de las exportaciones de 
ALC tenía como destino Estados Unidos, mientras que 
casi un tercio fue a la UE y un poco menos del 20 por 
100 fue a otros países de ALC. En 2013, esa composi-
ción ha cambiado significativamente: el 35 por 100 de 
las exportaciones fue a Estados Unidos, solamente el 
11 por 100 tuvo como destino la UE, alrededor del 20 
por 100 a otros países de ALC, y un 22 por 100 fue a 
Asia (Gráfico 2).

A pesar de esta evolución positiva, hay una serie de 
deficiencias en la arquitectura actual del comercio que 
han afectado al desempeño comercial de la región. En 
primer lugar, el spaghetti bowl de acuerdos comercia-
les ha producido una red de superposición de normas 
de origen. La existencia de múltiples y superpuestas 
reglas de origen impide el desarrollo de cadenas de 
suministros robustas. Por ejemplo, en el hemisferio 
occidental, la red de acuerdos de libre comercio entre 

América del Norte y ALC ha fragmentado las cadenas 
de suministros y ha limitado los beneficios de los hora-
rios de desgravación en los acuerdos existentes. Otra 
deficiencia o eslabón perdido en la agenda de inte-
gración es la existencia de costos no tradicionales de 
comercio. Y es que mientras que las iniciativas comer-
ciales lograron fomentar la disminución o el desmante-
lamiento de barreras comerciales tradicionales como 
los aranceles, existen algunos costes no tradiciona-
les comerciales asociados a la conectividad física —el 
llamado hardware— y a la facilitación del comercio y 
a los servicios de logística  —el llamado software—. 
Las trabas comerciales relacionadas al hardware y al 
software figuran entre los principales obstáculos que 
enfrentan los países latinoamericanos en materia de 
competitividad comercial en la economía global. Por 
último, una limitación adicional de la red de integración 
actual es el eslabón perdido entre los países del Cono 
Sur con el resto de la región y el resto del mundo. El 
bloque solamente tiene acuerdos con un pequeño 

GRáFICO 2

DIrECCIÓN DE COmErCIO AmérICA 
LATINA Y EL CArIBE: 1990-2025*

NOTA: *Estimaciones BID-INT.   
FUENTE: BID-INT con los datos del FmI-DOTs y estimacio-
nes propias.
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grupo de países y con solo tres países extrarregiona-
les. Mercosur se encuentra en medio de una negocia-
ción con la UE, sin embargo las conversaciones han 
sido tensas y solo fueron relanzadas en 2010. Todos 
estos elementos mencionados tendrán sin duda un im-
pacto significativo en la arquitectura del comercio.

¿Qué oportunidades ofrece Europa?

Históricamente América Latina y el Caribe y la 
Unión Europea han disfrutado de relaciones econó-
micas sólidas. Entre 1990 y 2013 las exportaciones 
de ALC a la UE aumentaron de 18.000 millones de 
dólares a 116.000 millones, creciendo en prome-
dio un 10 por 100 al año. Del mismo modo las im-
portaciones de ALC de la UE crecieron de 12.000 

millones de dólares en 1990 a 150.000 millones en 
2013, aproximadamente un 13 por 100 al año (WITS, 
2015). Sin embargo, durante los mismos años la UE 
se convirtió en un destino menos importante para las 
exportaciones de ALC; en 1990 las exportaciones a 
la UE abarcaban el 26 por 100 de las exportaciones 
totales de ALC y en 2013 esa proporción se redu-
jo a un 11 por 100. Las importaciones de la UE, sin 
embargo, han mantenido una posición de mercado 
más fuerte. Y es que el 20 por 100 de las importacio-
nes de ALC vino de la UE y, en 2013, el 14 por 100 
de las importaciones aún provenían de ese mercado  
(Gráfico 3). 

Asimismo, durante ese tiempo las dos regiones 
profundizaron su relación económica a través de ca-
nales bilaterales y regionales.  

GRáFICO 3a

ImPOrTACIONEs DE AmérICA LATINA Y EL CArIBE DEsDE LA UE, 1990-2013

FUENTE: WITs.
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Al final de la década de 1990 y a principios de 
2000, ALC y los países europeos comenzaron a ne-
gociar acuerdos de comercio que produjeron una am-
plia red de TLC —ahora en vigor o en proceso de 
negociación— como fue el caso de: Chile, Colombia, 
México y Perú. Asimismo, los países centroamerica-
nos tienen TLC en vigor, se estableció el Cariforum, 
Ecuador ha llegado a negociaciones con la UE, y 
Mercosur está en el medio de la negociación de un 
acuerdo (Cuadro 1). 

Al convertirse estos países en importantes socios 
comerciales, la elaboración de normas para garanti-
zar el acceso preferencial es importante para estimu-
lar aún más el crecimiento económico entre ellos. Por 
ejemplo, en 1999 la UE y ALC celebraron la primera 
Cumbre Birregional en Río de Janeiro, Brasil, donde 

establecieron una asociación estratégica centrada en 
trabajar juntos en temas contemporáneos como la in-
versión, la innovación y el desarrollo.

Otro esfuerzo a nivel regional es la asociación en-
tre la Alianza del Pacífico (AP) y algunos países eu-
ropeos. La Alianza del Pacífico es una iniciativa de 
integración regional creada el 28 de abril de 2011 por 
Chile, Colombia, México y Perú, con el fin de mejorar 
el acceso a los mercados de los cuatros miembros, 
desarrollar las cadenas regionales de valor y fomen-
tar un comercio más dinámico. Entre sus objetivos 
también figura el de crear una plataforma de integra-
ción para acceder a nuevos mercados y competir me-
jor como bloque frente a las economías más grandes. 
La Alianza del Pacífico es un socio importante pa-
ra  la región y será un importante socio para Europa. 

GRáFICO 3b

EXPOrTACIONEs DE AmérICA LATINA Y EL CArIBE A LA UE, 1990-2013

FUENTE: WITs.
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El bloque representa 554.000.000 de dólares en ex-
portaciones —aproximadamente el 50 por 100 de las 
exportaciones totales de la región— y recibe 71.000 
millones de inversión extranjera directa, o 40 por 
100 de la inversión extranjera directa recibida por la 
región. Además, los países miembros han superado 
a otras economías —así lo revelan sus cifras— pues 
al bloque se le atribuye el 4,6 por 100 del crecimiento 
medio anual del PIB de la última década (2003-2012) 
—ligeramente por debajo de los tigres asiáticos que 
crecieron un promedio de 4,8 por 100 al año— pero 
muy por encima del resto de ALC que creció al 3,5 
por 100 al año. Además, los países de la AP cuentan 

con entornos empresariales que operan favorable-
mente. En el 2015, el informe del Doing Business del 
Banco Mundial —que evalúa a los países en la fa-
cilidad que ofrecen para hacer negocios— destacó 
que Perú, México y Colombia figuraban como los tres 
principales países de la región para hacer negocios, 
y en el ranking general estaban en el Top 40 del mun-
do. Chile, clasificado como un país de altos ingresos 
por la OCDE, salió clasificado en el nivel 25 del grupo 
y el 41 en todo el mundo2.

2  Banco Mundial (2015). Facilidad de hacer negocios. http://www.
doingbusiness.org/rankings.

CUADRO 1

ACUErDOs COmErCIALEs DE AmérICA LATINA Y EL CArIBE CON EUrOPA

País o bloque Acuerdo Socio Estatus Año

México  ............................... Acuerdo de asociación económica UE En vigor 2001

México   .............................. México-AELC TLC AELC1 En vigor 2001

Chile  .................................. Chile-UE acuerdo de asociación UE En vigor 2003

Chile  .................................. Chile-AELC TLC AELC En vigor 2004

Cariforum2  ..................................... Cariforum-UE acuerdo  
de asociación económica

UE Negociaciones concluidas 2008

Mercosur3 ....................................... Mercosur-UE TLC UE Objeto de negociación 20104

Colombia  ........................... Colombia-AELC TLC AELC En vigor Liechtenstein 
y Suiza 2011; 
Noruega e 
Islandia 2014

Perú  ................................... Perú-AELC TLC AELC En vigor Liechtenstein 
y Suiza 2011; 
Noruega e 
Islandia 2012

Colombia  ........................... Colombia-Perú-UE TLC UE En vigor 2013

Perú  ................................... Perú-Colombia-UE TLC UE En vigor 2013

Centroamérica5  .......................... Centroamérica-UE acuerdo  
de asociación

UE En vigor 2013

Ecuador  ............................. Ecuador-UE TLC UE Negociaciones concluidas 2014

NOTAS: 1 AELC es la Asociación Europea de Libre Comercio. Los países miembros son Islandia, Liechtenstein, Noruega y Suiza.  
2 Cariforum incluye: Antigua y Barbuda, Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, República Dominicana, Granada, Guyana, Haití, Jamaica, 
Surinam, Santa Lucía, San Cristóbal y Nevis, San Vicente y las Granadinas, Trinidad y Tobago. 3 Mercosur incluye: Argentina, Brasil, Pa-
raguay, Uruguay. 4 Las negociaciones se relanzaron oficialmente en mayo de 2010. Los dos bloques comenzaron primero negociaciones 
en 2000. 5 Centroamérica incluye: Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Panamá y Nicaragua. 
FUENTE: INTrade BID, 2015, http://www10.iadb.org/int/intradebid/?lang=esp
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Cabe destacar que una serie de países euro-
peos ya han estado participando en la iniciativa co-
mo países observadores. Poco después de que se 
creara el acuerdo, la AP abrió sus puertas a miem-
bros adicionales —como es el caso de Costa Rica 
y Panamá— que han sido invitados por el bloque y 
son candidatos a convertirse en futuros miembros. 
En junio de 2013, Francia y España —los primeros 
países de la UE— recibieron el estatus de «observa-
dores» del acuerdo. Desde entonces, otros países 
europeos se han unido como observadores: Reino 
Unido, Bélgica, Portugal, Italia, Suiza, Alemania, 
Países Bajos y Finlandia. 

Sin embargo, en el ámbito multilateral, existen 
pocos compromisos concretos entre las dos regio-
nes. El gran movimiento multilateral es la negocia-
ción de los acuerdos comerciales megarregionales, 
entre ellos: el Acuerdo Estratégico TransPacífico de 
asociación económica (TPP, por sus siglas en in-
glés), la Asociación Transatlántica para el Comercio 
y la Inversión (TTIP, por sus siglas en inglés), y el 
Acuerdo de asociación económica integral regional 
(RCEP, por sus siglas en inglés). Asimismo, 23 paí-
ses están negociando el Acuerdo sobre el comercio 
internacional de servicios (TISA, por sus siglas en 
inglés), una iniciativa de comercio sectorial que se 
centró exclusivamente en los servicios. Tanto la UE 
como siete países de ALC (Chile, Colombia, Costa 
Rica, México, Panamá, Paraguay y Perú) son parte 
del TISA. Asimismo, la UE y solamente algunos paí-
ses de ALC están participando en sus respectivas 
iniciativas megarregionales: la UE en el acuerdo de 
TTIP, y Chile, México y Perú en el TPP (Gráfico 4). 

De manera que, aunque por el momento estos 
acuerdos megarregionales han venido desarrollán-
dose por vías separadas, gracias a la red de super-
posición de acuerdos entre los respectivos miem-
bros, será posible rastrear oportunidades a futuro 
que conduzcan a oportunidades concretas de inte-
gración entre América Latina y el Caribe y la Unión 
Europea.

4. Avanzando: la inserción de Europa en la 
arquitectura de América Latina y el Caribe

La arquitectura del comercio y la integración actual 
en ALC han producido resultados significativos en tér-
minos de la eliminación de las barreras al comercio, y 
la ampliación y las ganancias de la integración y del 
comercio. Sin embargo, las tendencias en la mayor 
parte de la región muestran un escaso avance: la par-
ticipación en las exportaciones mundiales se mantiene 
estática y los niveles de comercio intrarregional no han 
cambiado, factores que han creado una brecha en la 
región. Y es que por un lado, para algunos países la 
liberalización del comercio se ha ejecutado mal y ha 
causado algunos de los problemas que se han discuti-
do en este análisis. Y, por otro lado, para otros países 
la agenda era demasiado estrecha (Estevadeordal et 
al., 2015). Por consiguiente, se han formado dos po-
siciones sobre cómo avanzar: una centrada en la pro-
fundización de la arquitectura de integración existente 

GRáFICO 4

ACUErDOs mEGArrEGIONALEs

FUENTE: BID.
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y otra enfocada a ampliar la integración centrándose 
en la cooperación funcional. Este artículo sugiere que 
la región debe avanzar por dos caminos paralelos.

Uno de esos caminos consiste en que los países 
trabajen en la profundización y la ampliación de la in-
tegración mediante la inversión en infraestructura y la 
implementación de medidas de facilitación del comer-
cio. La idea aquí es que la base para la integración re-
gional ya se ha establecido y ahora los países tienen 
que construir hacia adelante. El segundo camino con-
siste en que los demás países se comprometan más 
con sus socios comerciales internacionales —en este 
caso particular, con la UE— para consolidar así las re-
laciones mediante la construcción de nuevos puentes 
que permitan llenar los eslabones perdidos.

La expansión y profundización regional de la 
integración

Ampliar y profundizar la integración se refiere en 
su mayor parte a reducir los costes no tradicionales 
del comercio y facilitar los trámites del comercio, a 
fin de facilitar el flujo de bienes y servicios en toda la 
región y en el extranjero, de manera que los países 
puedan aprovechar el acceso preferencial que esta-
ba asegurado a través de la red de acuerdos comer-
ciales. 

Profundizando el «software» de la integración

Para profundizar la integración entre la red exis-
tente de acuerdos, los países deben centrarse en 
abordar el software de la integración, es decir, las re-
formas de las políticas, la mejora institucional y las 
mejoras regulatorias. Asimismo, lograr que los acuer-
dos existentes funcionen mejor es esencial. Sin em-
bargo, hay una serie de obstáculos logísticos y re-
glamentarios, que crean costes no tradicionales del 
comercio, que impiden el flujo de bienes y servicios 
y que afectan la capacidad de los países para apro-
vechar todas las ventajas de los acuerdos vigentes; 

tal es el caso de los procedimientos aduaneros en-
gorrosos y los cuellos de botella en el cruce de fron-
teras, que crean barreras más altas al comercio que 
los aranceles. 

Con el fin de desmantelar estos costes no tradicio-
nales del comercio y mejorar el software de integra-
ción, ALC debe trabajar en mejorar la logística y la im-
plementación de medidas de facilitación del comercio. 
Esto es especialmente importante para ALC —que es 
una región relativamente abierta en términos de pro-
porcionar acceso a los mercados para los productos 
extranjeros— pero que tiene una mala logística para el 
tránsito de mercancías. Por ejemplo, Chile, Costa Rica 
y Perú han aplicado aranceles de menos del 4 por 
100, y en países centroamericanos como Nicaragua 
y Guatemala, más del 80 por 100 de las mercancías 
importadas entran en el régimen de franquicias. Sin 
embargo, los países de ALC imponen algunos de los 
más altos costes no tradicionales del comercio cuan-
do se trata de  administración de fronteras, servicios 
de transporte y comunicación, y de seguridad física, 
todo lo cual dificulta la capacidad y la eficiencia de las 
empresas para mover sus mercancías en la región 
(Hanouz, Estevadeordal y Giordano, 2014). 

ALC puede reducir estos costes y mejorar su ren-
dimiento mediante la implementación de medidas de 
facilitación del comercio y el desarrollo de la logística. 
Por ejemplo, los programas de ventanilla única del co-
mercio exterior (VUCE) simplifican los procedimientos 
aduaneros al permitir a las partes involucradas en el 
comercio presentar electrónicamente la información 
estandarizada a través de un único punto de entrada. 
Esto permite a las partes cumplir todos los requisi-
tos reglamentarios y administrativos por parte de to-
dos los organismos gubernamentales pertinentes a 
través de un solo mecanismo. La VUCE puede ade-
más compartir la información con terceras partes in-
volucradas, tales como las agencias de inmigración o 
compañías de seguros. Esto elimina la necesidad de 
entregar físicamente los documentos a las múltiples 
oficinas gubernamentales involucradas en el trámite, 



El nuEvo mapa dE acuErdos comErcialEs En américa latina y El caribE: la insErción dE Europa

españa y las relaciones económicas transatlánticas
mayo-Junio 2015. n.º 884 93ICE

y estandariza los procedimientos para aumentar la 
eficiencia de mercancías a través de las fronteras. 
Asimismo, entre otras medidas de facilitación del co-
mercio, la Organización Mundial de Aduanas creó el 
programa del operador económico autorizado (OEA), 
el cual promueve alianzas entre las aduanas y el sec-
tor privado para asegurar y facilitar la cadena de su-
ministros, compuesta por productores, transportistas, 
importadores, exportadores, agentes de aduana y 
puertos, entre otros. Esta alianza brinda un tratamien-
to prioritario a las mercancías de empresas con un 
sólido historial de cumplimiento aduanero y tributario, 
y que además cumplen con requisitos de seguridad 
específicos a su sector de actividad. Entre estos re-
quisitos figura la seguridad física de acceso y de las 
áreas de trabajo, de los sistemas informáticos, de los 
procesos de transporte y almacenaje de la carga, de 
los empleados y las empresas asociadas de negocio, 
entre otros. 

Iniciativas como éstas ya han comenzado a dar 
frutos en la región. La AP incluye un capítulo sobre 
la facilitación del comercio, que reconoce los progra-
mas nacionales del OEA y aborda la implementación 
de la interoperabilidad de los VUCE. Y es que el pro-
grama VUCE ya ha contribuido de manera significa-
tiva en la reducción de costes y tiempos de tránsito. 
Por ejemplo, solo en Perú, el programa VUCE ha fa-
cilitado reducir el tiempo de transporte de mercancías 
a la aduana en un 15 por 100 en comparación con 
2012, y, en 2013 el programa VUCE ahorró aproxi-
madamente 9.000.000 de dólares en los costes aso-
ciados a los costes de transporte, el papeleo y la vigi-
lancia requerida para movilizar mercancías. 

Diversos trabajos empíricos han demostrado que 
esa racionalización de los procedimientos del comer-
cio tiene el potencial de reducir los costes no tradicio-
nales del comercio en un 5,4 por 100, y que, en pro-
medio, pueden producir una mejora del 1 por 100 en 
los procedimientos del comercio de un país, llegando 
a impulsar el comercio bilateral hasta en un 4 por 100 
(Moïsé, Orliac y Minor, 2011).

Ampliando la integración a través del «hardware»

El concepto de ampliar la integración a través del 
hardware implica el mejoramiento de la infraestructu-
ra física en toda la región. Esto incluye la infraestruc-
tura de transporte (carreteras, puertos, ferrocarriles), 
así como la infraestructura de energía y telecomuni-
caciones. Esto requiere una cooperación funcional y 
una manera más pragmática de mejorar la integra-
ción. De hecho, este aspecto es muy importante ya 
que la región cuenta con un importante déficit de in-
fraestructuras. La investigación ha demostrado que 
ALC necesitaría invertir un 5,2 por 100 del PIB re-
gional para poder llegar a satisfacer la demanda ac-
tual de los comerciantes y de los consumidores en 
2020. En este momento ALC solo invierte el 2 por 
100 del PIB, revelando una gran brecha que necesi-
ta ser llenada (Perrotti y Sánchez, 2011). Asimismo, 
se ha demostrado que los costes de transporte en 
ALC son más altos que los aranceles, en compara-
ción con otras regiones en desarrollo (Estevadeordal 
et al., 2015). Por ejemplo, un estudio realizado en 
Honduras y Nicaragua encontró que los costes de 
transporte a nivel nacional tienen el mayor efecto 
en los costes logísticos totales, que van desde un 
40 hasta un 45 por 100 de los precios finales de los 
granos en Honduras, y entre un 35 a casi un 50 por 
100 de los precios finales de los granos en Nicaragua 
(Fernández, Gómez, de Souza y Vega, 2010).

Afortunadamente ya existen dos iniciativas que es-
tán siendo impulsadas: el Proyecto de la Integración 
de la Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA) 
y el Corredor Pacífico Mesoamericano. La iniciativa 
IIRSA está trabajando en la integración de la región 
a través del transporte, la energía y la infraestruc-
tura de comunicaciones. Involucra algunos compo-
nentes esenciales, como: la conexión de las redes 
eléctricas nacionales, la mejora y la ampliación de 
las rutas de transporte nacionales, y la tarea de co-
nectarlas a los principales centros comerciales. Este 
trabajo es fundamental en un área que se enfrenta a 
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altos costes del transporte y de la energía, que afec-
tan a los negocios de un país y su competitividad en 
el extranjero. El Corredor Pacífico Mesoamericano 
es otra iniciativa regional importante, que implica la 
creación de un corredor logístico que une a los paí-
ses de Centroamérica, desde México hasta Panamá. 
Esto incluye la renovación de la red de carreteras, 
mejoras en el cruce de fronteras y la mejora de los 
procedimientos aduaneros. Estas iniciativas tienen 
implicaciones importantes para la región, y permiti-
rán que ALC llegue a mejorar su competitividad en el 
exterior y a aumentar su participación en el comercio 
mundial. 

5. Un mayor compromiso con la Unión Europea

El segundo camino paralelo que ALC debe tomar 
para avanzar en sus esfuerzos de integración, es a 
través de un mayor compromiso con sus socios in-
ternacionales, en particular con la Unión Europea. 
Aunque la cuota de mercado de la UE ha disminuido 
con el tiempo, las dos regiones siguen siendo impor-
tantes socios comerciales entre sí. Es más, ambas re-
giones pueden beneficiarse del fortalecimiento de su 
asociación y mediante la creación de nuevos canales 
de cooperación. Las dos regiones deben interactuar 
en tres niveles: bilateral, regional y multilateral.

Compromiso bilateral

Como se señaló anteriormente, ALC y la UE ya tie-
nen una red bastante robusta de acuerdos comercia-
les vigentes, o por adoptarse. Sin embargo, la princi-
pal pieza que falta del rompecabezas es un acuerdo 
con los países del Cono Sur. Y es que, aunque las 
negociaciones bilaterales se iniciaron a principios 
de 1999, los dos bloques no han logrado ponerse 
de acuerdo sobre los términos finales del acuerdo. 
Algunos de los principales puntos de fricción tienen 
que ver con disposiciones de acceso al mercado pa-
ra los mercados agrícolas de la UE y la protección de 

los derechos de propiedad intelectual para los indi-
cadores geográficos europeos, así como la falta de 
voluntad de Brasil para abrir su sector de telecomu-
nicaciones. Las conversaciones se suspendieron en 
2004, pero se relanzaron en mayo de 2010. 

Concluir con éxito un acuerdo entre los dos blo-
ques sería un logro significativo. Y es que, en térmi-
nos comerciales, la UE es el mayor socio comercial 
de Mercosur, pues representa casi el 20 por 100 de 
sus exportaciones. Por otro lado, las exportaciones 
de la UE a Mercosur se han triplicado en la última 
década, pasando de 50.000 millones de dólares en 
2000, a poco más de 150.000 millones en 2013, lo 
que hace de Mercosur el sexto mayor mercado de 
exportación de la UE (WITS, 2015). La elaboración 
de normas que proporcionen un acceso preferencial 
a estos mercados sería de gran ayuda para el co-
mercio interregional. Más importante aún, el estable-
cimiento de un acuerdo con Mercosur demostraría 
que los países del Cono Sur —que han permanecido 
en gran medida «mirando hacia adentro»— demues-
tran la seriedad y el compromiso necesarios para 
ampliar lazos comerciales extrarregionales y funcio-
nar como un bloque de negociación a través de su 
unión aduanera.

Compromiso regional

A nivel regional, la UE y ALC ya están interac-
cionando a través de la participación de Europa en 
la Alianza del Pacífico, una importante iniciativa. 
Además del poder económico del grupo —como se 
señaló anteriormente— los países miembros están 
trabajando de una manera muy pragmática para eli-
minar los obstáculos al comercio, y ya han logrado 
avances sustanciales en un período relativamente 
corto de tiempo: la eliminación de los aranceles so-
bre el 92 por 100 del comercio intra-AP, la elimina-
ción de los requisitos de visado para los ciudadanos 
de la AP, la armonización de las reglas de origen de 
los acuerdos comerciales, la creación de misiones 
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comerciales conjuntas en el extranjero (en Argelia, 
Azerbaiyán, Ghana, Marruecos, Vietnam, y próxima-
mente la misión diplomática a la OCDE y a Singapur) 
y la creación de un fondo de cooperación para pro-
porcionar financiamiento a los proyectos actuales y 
futuros de la AP. Asimismo, el grupo ha realizado un 
trabajo importante en el tratamiento de las barreras 
no arancelarias al comercio, centrándose en los pro-
cedimientos fronterizos y aduaneros, la infraestruc-
tura, y los reglamentos en conflicto entre los países. 
Algunos ejemplos incluyen: la interoperabilidad de las 
VUCE, la implementación de los programas del OEA, 
la integración de las bolsas de valores de los países 
miembros, y la creación del Fondo de Cooperación 
de la AP —creado en 2013— para proveer fondos pa-
ra los proyectos actuales y futuros relacionados con 
la infraestructura, la tecnología, las pequeñas y me-
dianas empresas, entre otros. Todos estos son ejem-
plos claros de esfuerzos innovadores e importantes, 
que además presentan oportunidades de crear siner-
gias entre los países de ALC y la UE.

Como países observadores, los países de la UE 
pueden participar en algunas actividades de la AP, 
como la coherencia normativa y la cooperación en 
los requisitos de viaje (Villarreal, 2014). Sin embar-
go, otros países, como el Reino Unido, están involu-
crados en temas de comercio vinculados a la OMC, 
como la competitividad, la salud, la educación, la in-
vestigación y la innovación. Por ejemplo, el Gobierno 
del Reino Unido incluso ha creado becas de estudios 
para los países de la AP en temáticas relacionadas 
con la Alianza (Financial Times, 2013). Asimismo, los 
países observadores de la UE pueden llegar a bene-
ficiarse de las relaciones comerciales de la AP con la 
región de Asia-Pacífico y mejorar de esta forma su 
acceso a esos mercados.

Otros países de la UE deberían considerar conver-
tirse en países observadores. Aunque cualquier país 
puede solicitarlo, las reglas estipulan que debe tener 
TLC con al menos la mitad de los países miembros 
de la AP. Dado que la UE tiene acuerdos en vigor con 

México, Chile, Colombia y Perú, todos los miembros 
de la UE cumplen ya este requisito, así como los paí-
ses de la AELC.

Compromiso multilateral

Por el momento, las dos regiones no están inte-
ractuando de manera multilateral, a excepción del 
acuerdo TISA que se mencionó anteriormente. Sin 
embargo, en el futuro, es factible que se produzcan 
sinergias a través de la red existente de acuerdos 
y de canales alternativos (fuera de los megarregio-
nales). Los TPP y TTIP podrían tener importantes 
implicaciones económicas para ALC y afectarán la 
integración, ya que solo tres países de la región  
—Chile, México y Perú— forman parte del TPP. 
Para los países que no participan, el TPP podría 
proporcionar un incentivo para mejorar de manera 
unilateral las normas del comercio y la inversión. 

Sin embargo, las dos regiones también podrían 
interactuar a través de otro canal: la convergencia 
de las normas de origen que se superponen. Los 
efectos de las normas de origen que se superpo-
nen son bien conocidos y pueden impedir el desa-
rrollo de cadenas de suministros robustas. En una 
situación ideal, el mosaico de normas de origen 
sería eliminado, lo que permitiría a los comercian-
tes aprovechar las zonas de libre comercio, que a 
su vez fomentarían una mayor integración produc-
tiva en la región. La UE y ALC podrían conside-
rar una iniciativa de conectividad comercial de ar-
monizar las normas de origen entre los países con 
TLC existentes. Los cuatro países de la Alianza del 
Pacífico tienen acuerdos vigentes con la UE y con 
Estados Unidos, y tienen programas de eliminación 
arancelaria en curso. 

Este escenario, por supuesto, puede parecer 
muy lejano y es, por ahora, solo teórico. Otro esce-
nario en el futuro puede ser si el TTIP o TPP con-
tienen una cláusula de adhesión. Esto podría pro-
porcionar un incentivo para que los países que no 
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participan mejoren de manera unilateral las normas 
del comercio y la inversión, con el fin de integrarse 
en las iniciativas megarregionales. 

6. Conclusión

Como se ha evidenciado en este análisis, la trayec-
toria comercial que une a los países de América Latina 
y el Caribe con la Unión Europea es clara, y aún 
queda mucho potencial por abarcar en esta dinámica 
e histórica relación. El ideal es que tanto los países de 
ALC como de la UE tomen el impulso necesario pa-
ra continuar ampliando y profundizando la integración, 
con el fin de que aprovechen las nuevas corrientes de 
comercio e inversión.
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